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Proceso y tendencias de la 
globalización capitalista 


Ruy Mauro Marini 


...La mcrcancia en si y para si està por sobrc cual- 
quier barrerà religiosa, politica, nacional y linguisti- 
ca. Su idioma univcrsal es cl precio, y su comunidad 
cl dinero. Pero, en la medida en que se desarrolla la 
moneda universal en oposición a la moneda nacio- 
nal, cl cosmopolitismo del poseedor de mercancias 
se convierte en creencia, en la razón pràctica con- 
trapucsta a los prcjuicios tradicionalcs de la re- 
ligión, de la nación, etc., que obstaculizan cl 
intercambio material entre los hombres. 

Marx, El capitai , I* 


I U proceso mundial a que ingresamos a partir de la década de 1980, 
V que se ha dado en llamar de globalización , se caracteriza por la 
m pe radòn progresiva de las fronteras nacionalcs en el marco del 
merendo mundial, en lo que se refiere a las cstructuras de produc- 
» uhi, circulación y consumo de bienes y servicios, asi corno por 
««Iterar la geografia politica y las relacioncs intemacionales, la orga- 
ni/. ición social, las escalas de valores y las configuraciones idcoló- 
r»< as propias de cada pais. Tràtase, sin duda, de la transición a una 
mirvn elapa histórica, cuyos resultados apenas empiezan a ser vis- 
limihiados y de modo ciertamentc insuficicnte, con mas razón dado 
qui apenas comicnza, dejando todavia fuera de alcance a la mayoria 
• li la poblaclón de Àfrica, porciones considerablcs de Asia e incluso 
pai le <h nuestra America Latina. Pero, en su movimiento envolven- 
it , ha t slablccido ya avanzadas en todo cl pianeta. 

I hi pi liner aspecto a destacar en dicho proceso es la magnitud de 
la | m 'M arion involucrada en su desarrollo. En los grandes momentos 


' luuliución libre del texto correspondiente al item 111, letra c, del 
• m| «I l n b » i del I Ibro 1 de El capitai , de Marx, K., Oeuvres. Economie , Paris, 
Nili*, lllhllulm» de In Plèiade, t. I, p. 413, editado por Maxirailicn Rubel. 
l a» | no consta en las ediciones en castellano hechas por cl Fondo de 
I ni i ii t ii Fi onó mica y Siglo XXI Editorés. 
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que lo precedicron — la formación de los grandes imperios basados 
en el “modo de producción asiàtico” y la era romana; la polarización 
ideologica y, en algunos casos, politica, del mundo cristiano en torno 
a unos pocos centros, en la Edad Media; la cxpansión comercial y, 
luego, productiva y financiera del capitalismo, a partir del siglo XVI, 
a que correspondió la formación de los Estados modernos; la crea- 
ción del campo socialista — no se llegó, en ningun caso, a superar los 
mil millones de personas, qucdàndose frccucntcmcnte muy por de- 
bajo de eso. Hoy son casi seis mil millones de gentes que comienzan 
a ver alteradas en un cierto sentido sus condiciones materiales, so- 
cialcs y espirituales de videi, lo que constituye un fenomeno sin 
precedentes. 

Un segundo aspecto a considerar es la acelcración del tiempo 
histórico. Hagamos a un lado cl ejcmplo fàcil, por conocido, del relativo 
inmovilismo de las socicdades antiguas, determinadas esencialmentc 
por su caràctcr agrario y una división dementai del trabajo, 1 y aun el ya 
mas ràpido desarrollo de las sociedades burguesas, cuyo prototipo, 
Inglaterra, necesitó màs de un siglo para traducir en el plano politico 
lo que cl capitai comenzara a construir en el siglo XVI y cerca de tres 
màs para dejar de ser una economia agraria. 2 Mencionemos tan sólo 
la difusión en gran escala de la industria manufacturera màs alla de 
los grandes centros capitalistas existentes a principios de este siglo y 
la generalización del proccso de urbanización, que comienza en la 
década de 1920, tcniendo a la ex Union Sovietica y los paises de 
America Latina a la vanguardia para Ilcgar, en poco màs de medio 
siglo, a convertir a la primcra en una supcrpotencia y a ubicar a los 


1 “Aqucllas antiguas y pcquenas comunidades indias, que en parte 
todavia subsisten, se basaban en la posesión colectiva del sudo, en una 
combinación directa de agriculturay trabajo manual y en una división fija del 
trabajo que, al crear nucvas comunidades, servia de plano y de pian [...] La 
sencillcz del organismo de producción de estas comunidades que, bastàndo- 
se a si mismas, se reproducen constanlemente en la misma forma y que al 
desaparecer fortuitamente vuelven a restaurarse en cl mismo sitio y con el 
mismo nombre, nos da la clave para cxplicamos el misterio de la inmutabili - 
dad de las sociedades asiàticas, que contrasta de un modo tan sorprendente 
con la constante disolución y transformación de los Estados de Asia y con su 
inccsante cambio de dinastias. A la estructura de los elementos económicos 
bàsicos de la sociedad no llegan las tormentas amasadas en la región de las 
nubes politicasi K. Marx, El capitai , Mexico, FCE, vs. cds., 1. 1, pp. 290-92. 

2 La rcvolución de 1640 da la serial de partida para la adcctiación de la 

superestructura juridico-politica a la base socioeconòmica que se venia ges- 
tando, conduciendo al compromiso de 1688-89, cuando queda definitiva- 

mente establecida la monarquia constitucional de corte burgucs. La 
población urbana sólo supera a la población rural en 1851, en Inglaterra; cf 
E.J. llobsbawn,/l era das revolugóes, 1789-1848 , Rio de Janeiro, Paz e Terra, 

1982, 4a. ed., p. 27. 
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paises latinoamericanos de mayor desarrollo relativo en los primeros 
escalones de las economias industrializadas y urbanas del mundo. 

Un torcer aspecto reside en la enorme capacidad de producción 
que està en juego. En efecto, la producción global de bienes y servi- 
cios, que en 1980 era de 15.5 billones de dólarcs (en dólarcs de 
1990), alcanzó 20 billones en 1990 (màs de dos tcrcios concentrados 
en los siete paises màs industrializados). Esto significo un incremen- 
to de 4.5 billones de dólares en los anos ochenta, suma superior al 
valor total de la producción mundial en 1950. En otras palabras, el 
crecimiento de la producción en una sola década supero todo el que 
se habia vcrificado hasta la mitad del siglo XX. 3 Senalemos que cntre 
los cien principales productores 47 cran corporaciones transnacio- 
nales. 4 

Finalmente, un cuarto aspecto digno de mención consiste en la 
profundidad y rapidez que comienzan a presentar esas transforma- 
ciones. Elio se debe, en una amplia medida, al grado crociente de 
urbanización que caracteriza a las sociedades contemporàneas: la 
concentración demogràfica acelera la transmisión de conocimientos, 
uniformiza comportamientos, homogeiniza formas de pensar. Pero, 
sobre todo, es rcsultado de la revolución que se està operando en 
materia de comunicación, la cual aumenta la velocidad de circula- 
ción de mercancias, servicios, ideas y, primus inter pares, de dinero, 
con lo que se compra casi todo eso. El merendo financiero ùnico que 
està en vias de constitución y que funciona pudicamente sin intcrrup- 
cirtn, movilizando — sólo en la categoria del llamado “capitai erran- 
te ” o, màs precisamente, especulativo— 13 billones de dólares, 5 es 
un bucn ejcmplo del alto grado de internacionalización del capitalis- 
mo contemporàneo. 


IH I A DIFUSIÓN DE LA INDUSTRIA A LA GLOBALIZACIÓN 

< optar la especificidad de la globalización exige conocer las caracte- 
i In( li as de las condiciones que la han preparado. A partir de los anos 
•0 <1 parque industriai en regiones corno América Latina fue am- 
I »Im< Io y dcsdoblado en nuevas ramas productivas (la automotriz, por 


H ..IL Drown, presidente del Worldwatch Institutc, “A nova ordem 
Mitimhiir, Hidctim de Cojuntura Inlemacional , Brasilia, Ministerio de Econo- 
• ♦ » lo , I li» ir mia y Planeación, 1992, pp. 42-43. 

I m piu hi ultima relaeión decenai de The Conference Board , conocido 

• mpi • sui ini norteamcricano de invcstigación. Cf. Comércio Exterior 

(Mimi» limi no), mero de 1992. 

• *.i l'un eri leu lo liecho en 1994 por el BIS. Cf Exame (Rio de Janeiro), 
"i di* nini /o di' 1995. 
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ejemplo) gracias a la importación de equipos, cuyo ingreso se conta- 
bilizaba en términos monetarios, lo que pcrmitìa flexibilizar los rìgi- 
dos lìmites existentes cn la balanza de cucnta corriente respecto a la 
disponibilidad de divisas. E1 fenòmeno obedecia a una doble deter- 
minación: por un lado, la velocidad de la innovación tecnologica en 
los centros volvìa ràpidamente obsoletos equipos que no se cncon- 
traban todavìa amortizados, haciendo atractiva su transferencia a los 
paiscs mas atrasados, donde podìan seguir siendo utilizados; por 
otro, la protección tarifaria o la imposición de cuotas de importación 
en estos ultimos — aunada a las facilidades creadas por el Estado 
con el fin de atraer al capitai extranjero (construcción de infracstruc- 
tura, cesión de terrenos, excncioncs de impuestos, etc.) — proporcio- 
naba a las empresas extranjeras mercados cautivos. 

Sin embargo, esto acabó por crear nuevos problemas. Primero, 
la brusca introducción de innovaciones en parques industriales ca- 
racterizados por un parco desarrollo tecnico condujo a una gran 
heterogeneidad tecnològica, particularmente cn los sectores a que se 
dirigió la inversión extranjera: el de bienes de consumo suntuario y 
el de bienes de capitai, agudizando las transferencias internas de 
plusvalia a traves de los precios de producción, y acclerando el grado 
de concentración de la economia. 6 Scgundo, porque, pasado el 
plazo de madu radon de las inversioncs, éstas encontraban dificulta- 
des para reinvertir sus ganancias cn el mercado nacional, por la 
saturación relativa del mismo, y se planteaba entonccs exportarlas a 
las matriccs; surgicron asì nuevas presiones sobre las divisas dispo- 
nibles, lo que condujo a la calda de las tasas de crecimiento en la 
región y puso cn el orden del dia la consigna de la restricción a la 
rcpatriación de bcneficios y, luego, la de la exportación de manu- 
facturas. Fue cn cse contexto que surgieron los organismos de inte- 
gración regional, corno la ALALO, el Pacto Andino y el Mercado 
Comun Centroamericano. 

La configuración desequilibrada de las economias latinoamcri- 
canas, con marcada preponderancia de la industria de bienes suntua- 
rios, y la restricción de sus mercados, determinada primariamente 


6 La heterogeneidad tecnològica ha sido ampliamcnte estudiada en 
America Latina por varios autores. Su impacio en la acumulación del capitai 
yo mismo lo traté en por lo menos cuatro ocasiones: “El desarrollo industriai 
dcpendicnte y la crisis del sistema de dominación”, en Marxismo y revolución , 
Santiago de Chile, num. 1, julio-scptiembre 1973, incorporado a mi libro El 
riformismo y la con tra rre volucióru Estudios sobre Chile , Mexico, ERA, 1976; 
DialMica ile la depcndcncia , Móxico, ERA, 1973; “El ciclo del capitai en la 

economia dopendiente", cn U. Oswald (coord.), Mercado y depende ncia, 

Móxico, Nuovi» Imagen, 1979, y “Plusvalfa extraordinaria y acumulación de 

capitai”, en (uadanos l'ollticos, Móxico, mini. 20, abril-junio 1979. 
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por la supercxplotación del trabajo y expresada en una conccntra- 
ción creciente del ingreso, las empujaban de hecho hacia la crisis, 7 
no dcjàndoles otra alternativa que — paratamente al intento de 
abrir nuevos campos a la inversión extranjera, lo que rcproducìa de 
manera ampliada la contradicción inicial — el esfuerzo por lograr 
mercados extemos preferenciales, sin pcrjuicio de que se acusase la 
tcndencia al proteccionismo comercial. Este, por lo demàs, no era 
privativo de America Latina. La intensificación de la competcncia 
internacional, cn la segunda mitad de los anos scscnta, acentuó el 
proteccionismo en Estados Unidos y Europa, espccialmente en fun- 
ción del fantasma japonés. En el mundo socialista la filosofia econò- 
mica dominante llevaba a soluciones del mismo tipo. 

La circulación internacional de mercancias y capitalcs se vela asì 
bloqueada, operando sobre la base de un mercado mundial frag- 
mentado. La contradicción era flagrante, dada la presión por la 
ampliación de los campos de inversión, resultante del aumento de 
la cantidad de la masa dincraria en manos de los inversión istas, y la 
tcndencia a la cxpansión de los mercados, cn virtud del alza de los 
salarios (pese al elevado grado de cxplotación del trabajo), inducido 
por el desarrollo mismo de las fuerzas productivas 8 y el consccuente 
crecimiento de la demanda. 

En economìa, los grandes cambios son fruto de calamidades 
uat tiralcs o sociales. La guerra, desde luego. Las plagas, tambicn. 9 El 


7 “Li razón ùltima de toda verdadcra crisis es siempre la pobreza y la 

• upm iliaci restringida de consumo de las masas, con las que contrasta la ten- 
dimi in de la producción capitalista a desarrollar las fuerzas productivas corno 
*• m» tuvicscn mas limite que la capacidad absoluta de consumo de la socie- 
«Iml " Marx, El capitai, op. cit.. Ili, p. 454. 

m "Il crecimiento de la fuerza productiva del trabajo, debido a la 

• " • àmie iutensidad, aun cuando aumenten los salarios, no impide [...] que 
I" ■ m/M» ’ .os [de los capitalistasj aumenten constanlemente , en cuanto a valor y 

• " » limito i cantidad [...]. Las clascs y subclases que no viven directamente 
•I* I li ni mi jo se multiplican, viven mcjorque antes, y asimismo se multiplica el 
Milinno de obi eros improductivos.” IL Grossmann, Ensayos sobre la teorìa de 
/♦o « ii\l\ I Un Melica y metodologia en “El capitai”, Móxico, Cuadernos de 
I*" ‘"“lo y Pi esente num. 79, 1979, p. 179, citando Historìa crìtica de las teorìas 
dt la pluwalla , de Marx. Cabe indicar aquì que no procede, en este caso, 

• li iHiifini ri aumento de la productividad y el de la inlensidad del trabajo, 

• ! «•!•* qui ,i el segando depende hasta cierto punto del primero, el aumento 

In |»i oditi l ivi» taci conlleva siempre el aumento de la intensidad. La econo- 
mi.» hnij.in *,,i, al eoiTclacionar productividad y producción, haciendo sus 
tldiiilo» . ii lei iiiiuoN de producto/horas trabajadas, al revés de tornar en 
jHi’dd» ia. i o 1 1 a la lucrzu de trabajo, cs incapaz de distinguir entre ambas 
(hi iiue. qiu tleiei minuti la capacidad productiva del trabajador. 

'* 1 '• I" negra ijue irrumpc en Europa a mediados del siglo XIV, 

• li» * ninnilo piobnblomcnle una torcerà parte de la población, favorodó i*l 
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capitalismo anadió una que le es peculiari las crisis periódicas. En 
cualquiera de sus formas esas catàstrofes provocan la centralización 
de los medios de trabajo, eliminando de paso los mcnos eficientes, y 
reducen la fuerza de trabajo mediante la destrucción o expulsión de 
las actividades productivas, al tiempo que promuevcn el empieo mas 
intensivo y/o extensivo de la fracción trabajadora que permanece en 
actividad. Tiende a aumentar, en consecuencia, la parte del ingrcso 
que corrcsponde a los propietarios de medios de producción, lo que, 
en principio, favorcce la elevación de la tasa de inversión (aunque 
tambión el consumo suntuario y la especulación) asi corno a concen- 
trar la producción en grandcs unidades económicas, lo que agudiza 
la competer eia e incentiva la introducción de innovaciones técnicas. 

La crisis capitalista que, corno resultado de la calda de las tasas 
de ganancia que se empieza a verificar a mediados de los 60, estalló 
con violencia tras la primera alza de los precios del petrólco y res- 
ponde ya en los paises industrializados por tres rccesiones (1974-75, 
1980-82 y 1990-94), no constituye una excepción. El problema sólo 
ha podido ser resuelto mediante la crisis capitalista de los 70, en 
cuyo marco se verifica una ola de compras y fusioncs de activos, 10 asi 
corno de acuerdos tecnológicos, * 11 a los que estamos asistiendo toda- 
via y que se complctan con el surgimicnto de un nuevo mecanismo: 
la tercerización. 12 En otros terminos, conio es la norma en situacio- 


desarrollo agricola, debilito las cstructuras feudales, hizo mas prestigiosi a 
las ciudades, reforzó al Estado, contribuyó al asccnso de una clase media 
burguesa y promovió el florccimiento de las artes, preparando el Renaci- 
miento. Sobre cstc ultimo punto, cf las lucidas consideraciones de G. Duby 
cnA Europa ria Idade Mèdia , Sào Paulo, Martins Fontes, 1988, pp. 112 ss. 

10 Los valores correspondicntes a fusioncs y adquisiciones de empresas, 
en Estados Unidos, fucron de 14 mil milloncs de dólares en 1974, 45 mil 
milloncs en 1980, 175 mil millones en 1985, 249 mil milloncs en 1989 y, de 
encro a agosto de 1995, 256 mil millones de dólares. Véasc Jornal do Brasil , 
Rio de Janeiro, 3 de septiembre de 1995. Sobre el tema, cf R. Omelas, “Las 
empresas transnacionales corno agentes de la dominación capitalista”, en 
A.E. Cecena y Andrcs Barreda Marin (coords.), Producción estratégica y 
hegemonia mundial , Mexico, Siglo XXI, 1995, en particular el cuadro 15. 

11 Sobre los acuerdos tecnológicos en la industria de computadoras, cf. 
A.E. Cecena, Leticia Palma y Edgar Amador, “La elcclroinformàtica: nùcleo 
y vanguardia del desarrollo de las fuerzas productivas”, especialmente la 
tabla 5 del Anexo, en Cecena y Barreda, op. cit. Observcmos que ese procc- 
dimiento fuc ampliamento utilizado en la industria automotriz, a partir de 
fines de la década de los anos setenta. 

1 2 La tercerización de actividades productivas o de servicios por parte 
de gmmlcs empresas establccc, corno conlrapartida, una fèrrea disciplina en 
m. e. tu de . ontiol de la producción y de la tecnologia, y en generai de lodo 
1 1 lliijo ropmductivo de las unidades terccrizadas, que corrcsponde a la 
.. ni mli/, i« kmi del mando en inanos di* esas empresas, aunque no necesaria 
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nes de esa naturaleza, la crisis ha dado lugar a una centralización 
salvaje, con la que se estan formando las masas de recursos requeri- 
das para promovcr el desarrollo de las nuevas tccnologias y mejorar 
asi las condiciones de competitividad. 

Elio explica por que, pese a su curva irregular, el retorno de las 
inversiones productivas en esos paises, en el ultijmo tcrcio de los 
70, 13 desató una formidable rcvolución tecnologica, particularmente 
cn las ramas de la microelectrónica e informàtica, telecomunicacio- 
nes, biotecnologia y nucvos materiales, asi corno en la producción de 
energia y la industria aero-espacial. Esto implico cambios sustancia- 
les en los nivcles de empieo y remuneración, asi corno cn los modos 
de organización y gestión del capitai y de la fuerza de trabajo. 


IlACIA UNA NUEVA DIVISIÓN DEL TRABAJO 

Particularmente notablc es el hecho de que, en las nuevas condi- 
ciones, el crccimiento economico ha dejado de corresponder a la 
ampliación del empieo. Es asi corno, tras ostentar de modo estable 
tasas de descmpleo cquivalentes a 4% de la fuerza de trabajo hasta 
1973, éstas se clcvan ràpidamente en los 24 paises màs industrializa- 
dos y, scgun la OCDE, alcanzan su punto màximo en 1983, 8%, 
nlectando a 31 millones de personas, pese a que se habia superado 
ya la reccsión de principios de esa década; declinan gradualmente en 
I»>n anos siguientcs, pero el descmpleo era todavia de cerca de 6% 
m 1990, para retomar luego su linea ascendente. 14 


m* ii ir de la propiedad. Sin embargo, està ùltima tambión puede darse me- 
di hi lo participación accionaria, principalmente cuando la empresa terceriza- 
d.i h mi Ita de un desprcndimiento de la empresa principal. 

1 1 Durante el periodo 1970-1990, en las fases de rccesión y recupera- 
• ohi. In Ini mación bruta de capitai fijo presento la siguiente evolución en los 
I» paises màs industrializados (crccimiento promedio anual, en porccnta- 
|« . m gnu dato» ile la OCDE, compilados por el Departamento de Estadisticas 
v Asunlos lutei nacionales de la Secretarla Nacional de Planeación de Brasil, 
•» Inni Sei trinila de Planeación y Presupuesto): 


1970-73: 

6.4 

1974-75: 

-6.0 

1976-79: 

6.0 

1980-83: 

-2.5 

1983-90: 

5.1 


MiU nlla d. In inloruinción cuantitaliva, vale la pena resaltar que la inversión 
0|a • n • '*•>'. pniM \ privilegiò el item de maquinaria y equipo y, en este 
o "i l"i« . ii im i pioporción de 3/4, los bienes de alta tecnologia. Cf mi libro 
<#«!»*#«> •# I mmn de mona eia c integration, Caracas, Nueva Sociedad, 1993, 

pp 14 11 

1 1 pun el intornio animi elaborado por el Comisionudo pani AniiiiIon 


Para imponer ese patron de dcsarrollo econòmico que combina 
crecimiento y desemplco fuc ncccsario qucbrar la resistencia del 
movimiento obrero, dando lugar a las batallas mcmorablcs que se 
libraron a fines de los anos 70 y principios de los 80 y de las cuales la 
mas dura fuc la que cnfrentó a Margaret Thatcher con los mineros 
ingleses, al inicio de su gobierno. Los enfrentamientos se repitieron 
en Estados Unidos, Alcmania, Francia, Italia, principalmente, pro- 
vocando, junto al aumento del desempleo, cl debilitamicnto de los 
sindicatos. Es asi corno entre 1970 y 1990 el indice de sindicalización 
de la masa laboral se rcdujo de 23 a 17% cn Estados Unidos, de 42 a 
40% en Gran Bretana, de 22 a 10% en Francia y de 37 a 28% en 
Japón. 15 

En estas circunstancias, los trabajadores no han podido resistir a 
las presiones patronales y han debido hacer conccsión tras concc- 
sión. 16 Las emprcsas recurrieron en gran escala a la lercerización de 
su personal , que implica el despido de trabajadores y su postcrior 


Socialcs de la Union Europea, Padraig Lynn, el crecimiento econòmico que 
comienza a verificarsc después de la recesión de los primeros cuatro anos de 
la década de 1990 no ha sido suficientc para reducir la tasa de desempleo. 
Està golpea actualmcnte a 18 millones de personas cn la Union Europea 
(UE), equivalente al 11% de la población activa. Peor aun: pese a la recupe- 
ración registrada en el primer semestre de 1995, cl merendo de trabajo se ha 
mantenido estable, no habiendo sido siquicra capaz de recrear los 6 millones 
de pucstos perdidos entre 1991 y 1994 y mcnos aun de absorbcr parte 
importante de la mano de obra que ingresó a esc merendo; en consecuencia, 
la tasa es mas elcvada, por sobre el 15%, entre la población de hasta 25 anos. 
En Estados Unidos la tasa de desempleo actual es del 6.6% y en Japón, 
donde las rclaciones laborales son peculiares, del 3%. 

15 Datos del Departamento Intersindical de Estadisticas y Estudios So- 
ciocconómicos (DIEESE) de Sao Paulo. En rclación a Estados Unidos, la 
informaciòn oficial para 1989 indica que ese 17% se reduciria a 13.4% si se 
excluyen a los erapleados gubernamentales. Cf. R.B. Reich, Vie Work of 
Nations , Nueva York, Vintage Books, 1992, p. 212. 

16 En cl II Simposio sobre el Futuro del Sindicalismo, que se realizó en 
agosto de 1992 en Sào Paulo, promovido por la Fundación Instituto de 
Dcsarrollo Empresarial y Social (FIDES), el jefe del Departamento Interna- 
cional del TUC Britanico, que cuenta con 7.7 millones de miembros, admitió 
que esa organización habia perdido fuerza tras cl ascenso de Mrs. Thatcher 
al gobierno y declaró: “Ilcmos pasado de la lucha de clases a la aparceria en 
el trabajo”. A su vez, Robbie Gilbert, director de la Confederation of British 
Industry, la organización patronal inglcsa, precisò que, frente al promedio de 
3 000 conflictos laborales registrados en los anos setcnta, se habian tenido 
500 en 1991. Y Bruno Rossi, del Departamento Intcrnacional de la CGIL, la 
mayor y més importante de las tres centralcs sindicales italianas, con 5 
millones de afiliados, con firmò: “Li aparceria no sólo es posible, sino que es 
iiecesm ia a ambas partes”. Cf. Jornal do Brusii , Rio de Janeiro, 16 de agosto 
de 1992. 
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recontratación a través de pcquerias empresas prestadoras de scrvi- 
cios, lo que las exime de gastos con prestaciones sociales. 17 Paralela- 
mente, adoptaron medidas cnmarcadas en la llamada flexibilización , 
procedimiento que obliga al obrero, a cambio de la estabilidad en el 
empieo, a accptar modificacioncs que afectan desde el puesto de 
trabajo y el salario hasta la jornada laboral, en su duración e inten- 
sidad. 18 Finalmente, accntuaron la diferenciación existentc en los 
mercados de mano de obra, interponicndo una distancia crociente 
entre el trabajador y el proceso material de producción, contribu- 
yendo a aumentar la jerarquización existente entre ellos de acuerdo 
al grado de su calificación, tanto desde el punto de vista del empieo 
corno de la remuneración. 19 

Estos hcchos, en una primera instancia, son atribuiblcs en buena 
medida al cambio tecnològico mismo, que hace cada vez mas fuerte 
la incidcncia del conocimiento en el proceso de producción. Como 
lo sonala Reich, en 1984 el 80% del costo de una computadora 


17 Tràtase de un procedimiento tan vicjo corno el capitai. Asi, al cstu- 
diar el salario a dcstajo, observa Marx: “...estc régimcn de salarios constitu- 
ye la base [...] de todo un sistema jeràrquicamente graduado de explotación 
y oprcsión. [...] el destajo facilita la intcrvcnción d cparàsitos entre el capita- 
lista y el obrero, con el régimcn de subarrendamienlo del trabajo (subletting of 
labour). La ganancia de los intermediarios se nutre exclusivamenic de la 
dijermeia entre el precio del trabajo abonado por el capitalista y la parte que 
vj» a parar a manos del obrero.” Op. cit ., I, p. 464. 

IK Un buen ejemplo en estc sentido lo dio la empresa automotriz brita- 
iih i Rover, en 1992, al establccer un acuerdo con su sindicato. Por el acuer- 

• lu, los trabajadores se volvieron estables, pero, en caso de supresión de 

• mgn por razones técnicas, los afectados pasan por un periodo de entrena- 
•ii Ir lite > y Non desplazados a otra función o, si asi lo preficren, se jubilan. En 

• 'Hitiapai tida y mediante previa discusión, los obreros se compromcten a 

• li vai la productividad, gracias a medidas apoyadas en gran movilidad y 
llmtlblllilad en las funciones de la linea de producción, y a partecipar en 
» qui poi a todos los nivclcs destinados a establccer mecanismos tendientes a 

• lui ( I Jornal do Brusii, Rio de Janeiro, 5 de mayo de 1992. Para ampliar 

• I 'inalisi* * * * * •••*• , di- las cuestiones rclativas a la flexibilización del trabajo, véase A. 
Coll'Io Valencia, México: dependencia y modemización, México, El Caballito, 
l'MM 

U In I stai los Unidos cerca del 80% de los nuevos cmplcos creados en 
la il(U mia «le 1 980 corrcspondc a la categoria de servicios. Cf Reich, op. cit ., 
I' Uh !'■ "• !'• dileiem iación no opera sólo separando obreros y personal de 

•••*• V "• « alili* a* ioti, sino que lo hace también al interior de este grupo: scgun 

• I in «Minto «li Politica Econòmica de Estados Unidos, entre 1979 y 1989 los 
(fahitlailiiinN noi teamei it anos de servicios experimentaron una pérdida sala- 

• Lil *li» t la « ual Negò a ser de 26.5% para los recién graduados; en 
Hinhapai litio, la lemiiuciación de los altos cjecutivos de las grandes empre- 
" ' * ,MM ' " 1 * * l • ( I Jornal do Brusii , Rio de Janeiro, 8 y 19 de Hcptiombre 

«I. l'nu 



correspondia a su hardware , vale dccir a la màquina misma, y el 20% 
al software , el sistema operacional y las aplicaciones que en él se 
utilizan; en 1990 esa proporción se habia invertido. Es lo que llcva a 
que sólo el 10% del predo de costo de la IBM esté refendo al 
proceso fisico de producción del equipo. 20 Està constatación lleva a 
ese autor a dos conclusiones relcvantcs. 

La primera es que el proceso de difusión mundial de la industria 
manufacturera es incontcnible e irreversible, abriendo amplio cam- 
po para el desplazamicnto de la producción manufacturera a los 
paiscs que presentan tasas salariales infcriores en vista de mayorcs 
ganancias, lo que represcntaria una de las causas determinantes 
para la reducción de la oferta de trabajo en Estados Unidos: 21 “Las 
fàbricas modernas y el ‘estado de arte’ de la maquinaria pueden ser 
instaladas casi en todas partes del mundo. Los productorcs rutina- 
rios [directamentc ligados a la producción, RMM] de Estados Uni- 
dos cstàn, pucs, en compctcncia dirccta con millones de productores 
rutinarios de otras naciones.” 22 Esto interesa no sólo a los obreros 
sino a los técnicos de nivel medio y alto. 

La segunda conclusión consiste en la necesidad que hoy tcndria 
Estados Unidos de dedicar lo mcjor de su esfuerzo a la cducación, 
desde el nivel prcescolar hasta el superior, a fin de compensar esa 
reducción de la oferta interna de empieo mediante la transforma- 
ción en gran escala del personal existentc en cuadros altamente 
calificados, que el autor llama “analistas simbólicos” ( symholic ana- 
lists). “En principio — afirma — todos los obreros que son producto- 
res rutinarios pueden volverse analistas simbólicos y dejar que sus 
viejos empleos se transfieran hacia las naciones en desarrollo.” 23 

Esto nos pone fronte al proyecto de una nuova división interna- 
cional del trabajo, que operarla a nivel de lafuerza de trabajo misma 
y no, corno antes, a traves de la posición ocupada en el mereado 
mundial por la economia nacional en donde el trabajador se desem- 
pcna. De lo que se tratana, ahora, es de la participación del trabaja- 
dor en un verdadcro ejcrcito industriai globalizado en proceso de 
constitución, en función del grado de cducación, cultura y califica- 
ción productiva de cada uno. 

Un analisis mas dctallado nos muestra, empero, que los paiscs 
dcsarrollados conscrvan dos triunfos en la mano. El primero es su 


20 Rcich, op. cit pp. 83 ss. 

2 1 I {sta tcsis se constituyó cn cl argumcnto centrai de los sectores econó- 
micos y politico» que se opusieron a la inclusión de Mexico en el TLC. Cf R. 
Pero! y Pai (Tonte, Save Our Job, Save Our Country , N. York, Ilyperion, 
1993; bay traducclón al castellano. 

22 Op. cit., p. 209. 

23 Idem , p. 247. 
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inmensa superioridad en materia de invcstigación y desarrollo, que 
es lo que hace posiblc la innovación tecnica; tenemos all! un verda- 
derao monopolio tecnològico , que agrava la condición dependiente 
de los demàs paiscs. El segando es cl control que ejercen en la transfe- 
rencia de actividades industriales a los paiscs mas atrasados, tanto por 
su capacidad tecnologica corno de inversión, el cual actua de dos 
maneras: una, transfiriendo prioritariamente a estos ultimos in- 
dustrias menos intensivas en conocimicnto; dos, dispensando entre 
diferentes naciones las etapas de la producción de mcrcancias, de 
manera que impida cl surgimicnto de economias nacionalmente 
integradas. 

Estas dos facultades, que son privilegio de los centros desarrolla- 
dos, inciden, corno siempre lo han hccho, en la división intemacional 
del trabajo a nivel de la producción. Es por estos medios que se 
cubrcn las necesidadcs que, en rclación a los insumos, se hacen 
erecicntcs en los paiscs centrales, a medida que aumenta la produc- 
tividad del trabajo. Uno de sus resultados visiblcs es el regreso de 
paiscs (desde luego bajo metodos de gestión pienamente capitalis- 
las, a difcrcncia de lo que sucedia antes) a la forma simple de 
división intemacional del trabajo que privaba cn el siglo XIX y que 
involucraba cl trucque de biencs primarios por biencs manufactura- 
dos. En America Latina el caso mas evidente es el de Chile, cuyas 
cxportacioncs consistcn bàsicamente cn cobre y otros mincrales, 
luitos del mar, harina de pescado, madera y cclulosa, micntras las 
linportaciones suplen buena parte de las necesidadcs del pafs en 
< ii. mto a biencs de capitai y de consumo, cn particular los suntua- 
iion , ìA Pero està lejos de ser cl ùnico ejemplo. El mismo Brasil, el 
p.u*. di mnyor desarrollo industriai de la región, comienza a presen- 
ti»! lendcncias que se constituyen en motivo de prcocupación para 
• mpirsaiios y cconomistas. 25 


M Solilo los cambios en Chile después de 1975, ver, de P.L. Olave 
‘ it»»l Ilio, t i proyecto neoliberaL el caso de Chile , UNAM-FCPyS, 1995, tesis de 

Min» ili In III lineo. 

"• l n . i xporlacioncs realizadas por Brasil entre eneroy julio de 1995, 
ntMt|»imnlns con las que tuvieron lugar en igual periodo del ano antcrior, 

• • • -M" •"! • » et -indento de 6.8%. El renglón relativo a bienes primarios 
•limi* iti»» • ii 'i.V'.T y sigue eorrespondiendo a cerca de un cuarto del total. 
Mi t|" » i" » lo. pioductos industrializados, que han registrado 6.2% de creci- 

• *•»• ut» • mi ulti niellilo su proporción de tres cuartas partes del total, se obscr- 

Mini • volli» lon ilifcrcnciada: micntras los semimanufacturados (aluminio 

• •• lutilo ilmiinufacturas de hicrro y acero, celulosa, etc.) aumentan cn 

ni L nulo d< r> > a 18.4% del total, los manufacturados se muestran 

• ‘‘inni ni Im i in qnc sii participación en la pauta baja es de 58.5 a 54.7%. 

i / i I T \l , l\i rinfilimi econòmico de America Latina 1995, Naciones Uniilas, 
NmiM o|i* » .li » litio. I WS, cilindro 8, p. 32. 
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De està manera la economia globalizada, que estamos viendo 
emerger en este fin de siglo y que corresponde a una nueva fase del 
desarrollo del capitalismo mundial, pone sobre la mesa el tema de 
una nueva división internacional del trabajo que, mutatis mutandis , 
tiende a reestablcccr, en un plano supcrior, formas de dependencia 
que crciamos desaparecidas con el siglo XIX. Todavia mas, ella 
impacta, corno vimos, a la misma fuerza de trabajo, al acarrear 
desniveles crecientes en materia de sabcr y capacitación tècnica. 

Los paises dependientes ya no tienen acceso a conocimientos 
tccnológicos concebidos sobre una base relativamente estable, corno 
la que regia dcsdc fincs de la Scgunda Guerra Mundial, sino que 
debcn hacer frente al acelerado desarrollo de tecnologias de punta 
que demandan masas considerables de conocimiento y de inversión, 
para que se pueda acortar la distancia que tienen respecto a los 
centros avanzados. A elio se auna el gasto que requiere la educación, 
donde nuestro atraso se vuelve mayusculo. Todo elio agrava las 
relaciones de dependencia y arr enaza con reproducir en escala pla- 
netaria la división del trabajo que creo, en el pasado, la gran in- 
dustria, aunque, ahora, se cxija de los nucvos pcones u “obrcros 
rutinarios” grados de calificación muy supcriores a los vigentes en el 
siglo XIX. Es inevitable asi que, corno cs la norma en la economia 
depcndicnte, los cambios por los que pasa el capitalismo engendren 
entro nosotros contradicciones mucho mas agudas. 

En consccuencia, las politicas publicas rcfcridas a estas cucstio- 
nes pasan a asumir caràctcr prioritario, tanto en el àmbito nacional 
corno en el marco de las instancias supranacionales en formación, al 
tiempo que plantean la exigencia de politicas económicas capaces de 
asegurar la creación y/o el desarrollo de actividades que impliquen 
cada vez mas la aplicación del saber a la producción de bienes y 
servicios. En otras palabras, la economia se convicrtc en un proble- 
ma a scr resuelto eminentemente en el plano de la politica. Volvcre- 
mos mas addante a està cuestión. Por ahora, nos interesa entender 
mcjor qué es esa fase de globalización de la economia capitalista y 
còrno en ella opcran los factores que determinan la logica del sis- 
tema. 


LA LEY DEL VALOR EN UNA ECONOMIA GLOBALIZADA 

La revolución tecnologica ocurrida en los centros, los cambios al li 
vcrificados en la estructura productiva y social, y el nuevo impulso 
que ha ganado la difusión mundial de la industria apuntan hacia una 
reestructu radon radicai de las relaciones económicas internaciona 
Ics. En el curso de los anos 80 se asistió a un conjunto de modifica 
ciones en el comcrcio mundial, cmpezando por su expansión, la cual, 
segun la Acadcmia Nacional de Ciencias de Estados Unidos, prcsen 
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tó tasas anualcs de crecimiento del orden del 4%, arrojando en la 
década un aumento global de 50%. Tras una leve dcclinación al 
inicio de los 90, el proceso ha mantenido su tendencia ascendente: 
en 1994 el crecimiento fue del 9% (mas de dos veces el registrado en 
1993: 4% y el mayor indice registrado dcsde 1976) y el valor de las 
exportaciones mundiales rebasó por primera vez los 4 billoncs de 
dólarcs. 

Una parte cada vez mas significativa de esa expansión se debe al 
comercio intrafirmas. Elio es lo que pcrmitió a empresas corno la 
Compaq Computers de Houston, que comcnzara a operar en 1983, 
alcanzar en 1990 ingrcsos por 3 mil millones de dólares, comprando 
lucra de la empresa la mayor parte de sus componcntes: micropro- 
ccsadores a la Intel, sistemas operacionales a empresas corno la 
Microsoft, pantallas de cristal liquido a la Citizen; y a la Apple li 
producir computadoras por un costo de 500 dólares, de los cuales 
150 dólares correspondicron a compras externas. El fenomeno se 
vuelve aun mas importante si se incluyen las transacciones con em- 
presas tcrcerizadas: en 1990 la Chrysler Corporation produjo direc- 
l. mielite sólo el 30% del valor de sus vehiculos, la Ford cerca del 
‘>0% y la General Motors adquirió la mitad de sus servicios de diseno 
e inge merla de 800 companias difcrcntes. 26 

Elio sólo es posible en la medida en que la moderna tecnologia 
imprime un alto grado de estandarización a la producción de partes 
v ( omponcntes, lo que suponc la difusión en gran escala de equi- 
l ,,m V mélodos de producción, asi corno el uso de insumos de calidad 
’ "mparablc. En otros términos, la producción mundial se caractcri- 
• boy por una crecientc homogeneización en materia de capitai 

• olmi aule fijo y circulante. Ésta es su marca distintiva en relación al 
pMu e no de intcrnacionalización del capitai industriai que se verifico 
d* Npm •. dr la posgucrra y se cxtendió hasta la década de 1970. 

1 firn ve/, pucsto en marcha, ese proceso planteó la supresión de 
Iun Imimciu.n (jiic fragmentaban el mcrcado mundial y ponian obstàcu- 
!••>» al flu)o de la reproducción del capitai. Se abrió, asi, una nueva 
l i"» • m la producción y circulación de mcrcancias, caracterizada por 
I * h tuli m ia al pieno recstablccimiento de la ley del valor. En efecto, 
mi meli ado mundial rigidamente compartimentado en mcrcados 
h i* l' mah \ *ui|i los en mayor o mcnor grado a la voluntad de cada 
I Iliadi», al» ( tuba eonsiderablcmentc el funcionamiento de ésta. Au- 
liMUMI 1 1 uhi i b»N eepalinos, percatàndosc de que, a nivcl internacional, 
l' M ’dalian piTiiliaridadcs que propiciaban formas de intcrcam- 

* 1 ’ ‘ 'l'" d< pm \ \» Maino desigual — , tomaron a la nube por Junoy 
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las atribuycron a la relativa inmovilidad de la fucrza de trabajo. 27 E1 
dcsarrollo economico en la posguerra, que aceleró notablemente la 
circulación internacional de la mano de obra, 28 al tiempo que agra- 
vaba las distorsiones de precios en cl plano mundial, seria suficicnte 
para descartar esa ilusión. 

En rcalidad, la razón para que elio sea asi es otra. En el plano del 
capitai social (en un pais o en un sector de producción internaciona- 
lizado), al grado de productividad del trabajo corresponde una in- 
tensidad media (el ritmo de trabajo que alcanza a tener el promedio 
de los obreros, en función de aqucl grado de productividad). Como, 
a nivcl de la mercancia, lo que està puede indicar es tan sólo el 
tiempo medio que requirió su producción, es a partir de ese tiempo 
medio corno sera fijado su predo relativo. Ahora bien, cuando se 
comparan mercancias para fijar su precio relativo, se està de hccho 
comparando objetos que demandan diferentes tiempos de trabajo 
para ser producidos, indcpendicntcmente de que esa comparación 
se ejerza en el àmbito nacional o mundial. El valor establecido y, en 
principio, el precio en que se expresa corresponden al tiempo de 
trabajo socialmente necesario para produci r las mercancias, el cual 
resulta de la productividad media y la intensidad media del trabajo. 
Pese a que se trata de proccdimientos intrìnsecamente diferentes, 
ambos pcrmitcn producir en un mismo tiempo una masa mayor de 
valorcs de uso, que el capitalista se encargarà de convertir en mer- 
cancias. Veamos en que consiste esa diferencia. 

El trabajo màs productivo es aqucl que, sobre una base tècnica 
superior , permite al obrero, sin mayor esfuerzo, producir màs mer- 
cancias en cl mismo periodo de tiempo, lo que implica en principio 
una reducción del valor de las mismas; 29 sin embargo, mientras esa 


27 En particular, Prebisch. El argumento fue retomado por J. Serra y 
F.H. Cardoso, “Las desventuras de la dialectica de la dependcncia”, en 
Revista Mexicana de Sociologia , Mexico, Nùmero Especial, 1978, y criticado 
por mi en “Las razones del neodesarrollismo”, publicado en cl mismo nùme- 
ro de esa revista. En rcalidad, en estc plano del razonamiento, la cuestión 
principal no se refierc tanto a la ley del valor sino a la formación de los 
precios de producción. 

28 Vcasc sobre el tema, de A.E. Cecena y Ana Alicia Pena, “En torno al 
estatuto de la fuerza de trabajo en la reproducción hegcmónica del capitar’, 
en Cecena y Barrcda, op. cit. 

29 Son muclios los autores a quienes esc aumento de la masa de mercan- 
cias con la reducción concomitante de su valor individuai causa problemas de 
comprensión. Véase, por ejemplo, el articulo de Serra y Cardoso, cit., y la 
crìtica que le hicc en “Las razones...”, cit., asi corno mi discusión con Maria 
da Concei^ao Tavarcs en “Plusvalia extraordinariay...”, cit. Toda la cuestión 
reside en entender que el valor de las mercancias se determina por la cantidad 
de ellas que se produce en una jomada de trabajo , sobre la base del tiempo de 
trabajo socialmente necesario para su producción. En consecuencia, si la 
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superioridad tecnica no se gencralice, su valor individuai seguirà 
sicndo fijado de acuerdo a su valor social (en función de las condicio- 
nes medias de producción de la rama) y, por tanto, por encima de su 
valor reai. El trabajo màs intensivo, en cambio, aunque lieve tam- 
bien al obrero a producir en el mismo tiempo una cantidad mayor de 
mercancias, resulta no de un adclanto tecnico sino de màs esfuerzo , 
lo que provoca un desiaste superior de la fuerza de trabajo; su efccto 
es, pues, similar al del aumento de la jornada de trabajo y, corno 
està, implica la producción de una masa mayor de valor; sólo si el 
nuevo grado de intensidad se generaliza a la rama, el valor de las 
mercancias asi producidas se convertirà en valor social, es decir, se 
determinarà en función de la nueva intensidad media de dicha rama. 
En ambos casos, pues, el capitalista individuai que eleve unilateral- 
mente su base tecnica y/o la intensidad del trabajo de sus obreros se 
harà acrecdor de una plusvalia y una ganancia extraordinarias?^ 

En una economia nacional la competencia actua por lo generai 
(dado el grado medio de calificación del obrero y el acceso màs fàcil 
de los capitalistas a la nueva tecnologia o al aumento de la intensi- 
dad) en cl scntido de nivelar cl tiempo medio de producción y fijar el 
pi ei io relativo de la mercancfa a partir de él, con lo que la ganancia 
<• straordinaria tiende a ser un fenòmeno transitorio. Pero no sucedc lo 
niisiuo en cl mercado mundial, o se da de modo mucho màs diferido, 

• n viitud de las dificultades de información existcntes en relación a 
l«>\ proccsos productivos y de transfercncia de tecnologlas, ademàs 
d‘ la tliversidad que presenta cl grado de calificación del obrero. 

I ilo es lo que permite al pais que cucnta con mayor capacidad 
pi odm (iva hacer pasar corno identico al valor medio mundial el 
di *i de los bienes que produce. 31 


I"« i*’id *i primaticce igual y se reduce ese tierapo de trabajo, incrcmentàndo- 
1 11 ‘ oiiNivuoncia, la masa de mercancias producidas, esa masa repre- 
Mi ni il ttfiJ.v valores de uso, pero una cantidad idèntica de valor. Desde luego, 
•‘Mio vide pani una rama, no para el capitalista individuai, dado que partiinos 
di I II» mpo de I ni bufa socialmente necesario. 

Mi No liny que perder de vista que los modos de producción de plusvalia 
Hi d»« al» • lini la i nota generai de plusvalia si inciden en bienes que determinan 

• * ' «dm di la luci /a de trabajo. Cf. Marx, El capitai, op. cit., I, p. 439. Las 
Mllldlrm lourn dr este hccho en la tcndcncia a la fijación de la ganancia 
M-h m il il Ino i la v en el sobredimcnsionamicnto del sector de producción de 

!• •«* *< 11111111111111 '. de las economlas dependientes fueron analizadas por mi 

• i hi \ dii. siMoiilinaria y...”, cit. 


d * * n di'dinlos paises rigen diferentes grados medios de intensi- 

I «d di I Italiajn nulo nicchi la uplicación de la ley del valor a las jornadas 
ImimiIi h d> haliajo "I a jornada màs intensiva de trabajo de una nación se 


' Wli 1111*1 1 Hpu sioti monetaria màs alta que la jornada menos intensiva 
1 1 tu* •/■ . a , I, p. 439. “Exprcsión monetaria màs ulta*' 

1 d* - nqnl .i h n ponili! lo mayor de valor, dado que, corno sedale nntON, 



Ahora bien: la nucva fase en que ha ingresado el mercado mun- 
dial, con la disolución progresiva de las fronteras nacionales y el 
incremento de la producción, orientada a cubrir mercados cada vez 
mas amplios, conllcva la intensificación de la competencia entre las 
grandes empresas y su esfuerzo permanente por lograr ganancias 
cxtraordinarias respecto a sus concurrentes. Se acentua, pues, la 
utilización de los procedimientos que permitan obtener dichas ga- 
nancias. Pero, al mismo tiempo, surgen nucvos obstàculos. 

En efecto, se hace cada vez mas dificil a las grandes empresas 
detentar monopolios tecnológicos por periodos largos, dadas las 
caracteristicas que viene asumiendo la gcstión del capitai en el curso 
de su reproducción. La misma neccsidad impuesta por la competen- 
cia de recurrir a nuevas formas de reducción de gastos de circulación 
(corno el sistema just-in-time , que quiere dispensar la formación de 
existencias) y de descentralización productiva (corno la terccriza- 
ción), no implica sólo grados superiore» de centralización del capitai, 
sino que obliga a la difusión de la tecnologia, particolarmente en 
relación a los métodos directos de producción (aunque no, eviden- 
temente, a nivel de su conccpción). La difusión tecnologica cs in- 
dispensable a la estandarización de las mercancias y, pues, a su 
intcrcambiabilidad, con lo que se ticnde, a la larga, a homogeneizar 
los procesos produclivos y a igualar la productividad del irabajo y, por 
consiguientc, su intensidad. Paratamente, el notable avance logra- 
do en materia de información y comunicacioncs proporciona una 
base mucho mas firme que antcs para conoccr las condiciones de 
producción y, pues, para establecer los precios relativos. El mercado 
mundial, por lo menos en sus scctores productivos mas integrados, 
camina asi en el scntido de nivelar de manera cada vez mas cfectiva 
los valores y, tendencialmcnte, a suprimir las difcrencias nacionales 
que afectan la vigcncia de la lcy del valor. 32 


Marx està suponiendo que el valor del dincro no se ha alterado. Ver tambicn 
idem , p. 469: “La intensidad media del trabajo cambia de un pais a otro; en 
unos es mas pequena, en otros mayor. Estas medias nacionales forman, pues, 
una escala, cuya unidad de medida cs la unidad media del trabajo universal. 
Por tanto, comparado con otro menos intensivo, el trabajo nacional màs 
intensivo produce durante el mismo tiempo màs valor, el cual se expresa en 
màs dincro.” Como vimos antcs, la mayor intensidad del trabajo suponc 
normalmente una mayor productividad; aunque està afirmación pudicra 
matizarse en función de los distintos grados de calificación del trabajo exis- 
tentes a nivel intcmacional, tcndremos luego ocasión de ver que ese mali/ 
debe scr muy relativizado. 

32 “En un estudio del Congreso de EE.UU. realizado en junio de 1993, 
un experto en automóviles, Ilarlcy Shaiken, comparo la productividad y 
calidad del trabajo en las plantas mexicanas con las de Estados Unidos y del 
resto del mundo. Encontró que los trabajadores de una pianta de motores en 
México alcanzaban el 85 por ciento de la productividad de los de EE.UU. en 


La contrapartida de està situación es que aumenta la importan- 
cia del trabajador en tanto que fuente de ganancias extraordinarias . 
Aunque naturalmente, su calificación y destreza varian de nación a 
nación, su intensidad media se eleva a medida que se vale de tecno- 
logia superior, sin que necesariamente esto se traduzea en reducción 
significativa de las diferencias salariales nacionales. 33 Se entiende, 
asi, que se venga accntuando la internacionalización de los procesos 
productivos y la difusión constante de la industria hacia otras nacio- 
ncs, no ya simplcmentc para explotar ventajas creadas por el protec- 
cionismo comercial, corno en el pasado, sino sobre todo para hacer 
frentc a la agudización de la competencia a nivel mundial. En ese 
movimiento desempcna papcl destacado, aunque no cxclusivo, la 
supcrcxplotación del trabajo. 

Esto es asi porque — a ejemplo de lo que pasó en Europa a fines 
ilei siglo XVIII y principios del XIX — la introducción de nuevas 
Iccnologias està implicando la extcnsión del dcscmplco, de manera 
uhicrta o disfrazada, micntras se estruja a la fuerza de trabajo que 
pcrmanece en actividad. En efccto, es propio del capitalismo privile- 
gi. u la masa de trabajo impago, independientementc de sus porta- 
tlorcs rcales, es dccir, de los trabajadores que la proporcionan; su 
leiukncia naturai, pues, cs la de buscar la maximización de dicha 
1 1 i«i sì i al menor costo que pueda representar. Para elio se vale tanto 
d< I aumento de la jomada laboral y de la intensificación del trabajo 

• omo, de manera màs burda, de la rebaja de salarios sin respetar el 
v dm irai de la fuerza de trabajo. De cste modo se generaliza a todo 

• I Hlhlema, incluso los ccntros avanzados, lo que era un rasgo distin- 
to" (aunque no privativo) de la economia dependiente: la supcrex- 
I '1' 4 ai imi gcncralizada del trabajo. Su consccuencia (que era su 
■ »" a) i *. la de hacer crecer la masa de trabajadores excedentes y 
!|mm li/ai mi pauperización, en el momento mismo que el dcsarrollo 
di Imm hin /as productivas abre pcrspcctivas ilimitadas de bienestar 
•nuli tini v ( spiritual a los pucblos. 


1 b ' mino 1 1 * dos aiios; cl 89 por cicnto cn ocho anos y el 97 por ciento en 
Miti Vn il tlon | | Alia màs imprcsionante cs que la calidad del producto 

1 1 • I * » • I • «I. l i UIJ. cn cuatro de los seis anos en que se ticnen datos. 
* n ,, " , l la • Minimi en In pianta mexicana excedia a la de las instalaciones de 
t*U idi itti U poi ciento. I a) a sombroso es que las plantas de ambos paises 

M 1***1 * irniente) similar, pero la tecnologia desarrollada cn las 

Mobiliti Ioni h lui Mi mins cs màs avanzada.” Peroty Choanc, op. ciL , edición 
« Il ' ail» Ut!!!", p V| 

d Al «onipaiai la compensación lunaria a los trabajadores norteameri- 
BPH V turni li iiiioii, con base en datos del Departamcnto del Trabajo de 
! >1 • ! • I titilli IM, IVioI y < Imam* constatali que ésta era de 9.87 dólares para 

1 ♦ 1 In V '!• ' IH dòlmen para los scgundos, en 1980; de 14.91 y 1.64 

• •• l ' ai y di |f, | / y 2.35 dólares, respectivamcntc, en 1992. (J‘. 
wMh HM |i Vi 


Estamos, pues, llegando a un punto cn que, del mismo modo que 
en el siglo XIX, la cuestión centrai pasa a ser la lucha de los trabaja- 
dores para poner limites a la orgia a la que se cntrega el capitai (para 
emplear una expresión de Marx) y someter a su control las nuevas 
condiciones sociales y tecnicas en que pueden despiegar su actividad 
de producción. No se trata, naturalmente, de detener el aumento de 
la productividad del trabajo y ni siquicra de su corolario naturai, el 
aumento de intensidad, sino de distribuir de manera mas equitativa 
el esfucrzo de producción, lo que implica reducir la jornada de 
trabajo en una proporción compatible con el avance de la capacidad 
productiva en generai. Pero, aunque sea asi de sencillo, elio implica 
poner sobre bases radicalmente distintas el contenido y las formas 
del desarrollo economico mundial. 

Ésta es la razón principal para que la solución a los problemas 
que enfrentan actualmentc los pueblos de todo el mundo pase ncce- 
sariamentc por la lucha de clascs y, en particular, por la disposición 
que tengan para tornar en sus manos las riendas de la politica econo- 
mica, lo que quiere decir: asumir la dirccción del Estado. La ùnica 
respcesta que comporta hoy dia la problematica de la globalización 
es la puesta en marcha de una revolución democratica radicai. 


Con sideràciones finàles 

La globalización corrcspondc a una nueva fase del capitalismo, en la 
cual, por el desarrollo redoblado de las fuerzas productivas y su 
difusión graduai en escala planetaria, el mcrcado mundial llega a su 
madurez, exprcsada en la vigencia cada vez mas accntuada de la ley 
del valor. En este contexto el ascenso del ncolibcralismo no es un 
accidente, sino la palanca por excelcncia de que se valen los grandes 
centros capitalistas para socavar a las fronteras nacionales a fin de 
despejar el camino para la circulación de sus mercanclas y capitalcs. 
La experiencia està mostrando, sin embargo, que sus politicas, aun- 
que deriven de una base ideologica comun, engendran rcsultados 
distintos cn distintas regiones del pianeta. Para darse cuenta de elio 
basta comparar el modelo adoptado por los paises latinoamericanos 
para ascgurar su inserción en la economia globalizada — que imita al 
de la dictadura pinochetista cn los anos 70, ya entonces bautizado, 
sabrà Dios por qué, corno “economia social de mcrcado” — con cl 
que viencn adoptando los paises asiàticos. 

En efecto, y aun haciendo a un lado a China — que no ha soltado 
su base economica socialista, cuenta con grandes ventajas en termi 
nos de mcrcados, población y rccursos naturales, y conserva bajo la 
dirccción del Estado su proceso de inserción en la economia globali 
zada — , los paises capitalistas de Asia se diferencian de los nucstros 
en cuanto al papcl que alli desempena el Estado, la mancra conio 
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subordinan su apertura al extcrior a la protección de su economia y 
su capacidad para formular politicas industriales de largo plazo, que 
los habilitan a ocupar de manera ordenada nuevos espacios en el 
mcrcado mundial. Éste es, particularmente, cl caso de Corea del 
Sur, donde el Estado controla el sistema financiero, interviene en 
actividades productivas directas, promueve de manera racional la 
apertura extema, fija metas para ramas y sectores económicos, crea 
incentivos al desarrollo tecnologico y asegura la elevación de los 
salarios realcs. 

La incompetencia que estàn demostrando las clascs dominantcs 
latinoamericanas y sus Estados para promovcr la defensa de nues- 
tras economias transfiere hacia los trabajadores la exigencia de to- 
rnar la iniciativa. La amenaza de desindustrialización que se cicrne 
sobre la región, los rezagos que presenta cl sistema educacional y 
la insuficiencia de las politicas cicntificas y tecnológicas, aunados a la 
tali a de politicas ccntradas en el desarrollo economico, ponen a 
America Latina cn la antesala de una situación caractcrizada por la 
cxclusión de amplios contingcntcs poblacionales rcspecto a las acti- 
vidades productivas, por la degradación del trabajo y el deterioro de 
I»»n patrones salarialcs y de consumo. 

I .os trabajadores no podràn revertir esa situación si, tras asegu- 

• »■ su unidad de clase, no se plantan firmcmentc en el terreno de la 
lm Ini por la democratización del Estado, a fin de rctirar de las clases 
domiuantcs cl control de la economia y, sobre la base de una movili- 

Imi lùcida y perseverante, establccer un proyecto de desarrollo 
« « onóiuico compatible con la nueva configuración del mercado mun- 
di il Solo su intcrvención activa en la formulación e implementación 
di lo*» pi illlicas pùblicasy la amplia utilización de los instrumentos de 
la dcinocijicia directa, de la participación popular y la vigilancia 

• iMditdiiini pueden proporcionar a los pueblos latinoamericanos con- 
dii limi h adecuadas para ganarse un lugar al sol en el mundo del 
Mjilo S M I \ en este scntido que la cuestión economica se ha vuelto 
Imy, Iti A n qui* mitica, una cuestión politica o, lo que es lo mismo, que 
!•» lm ha « olitili la dcpcndcncia no puede divorciarsc de la lucha por la 

d> MIO! i ne j|| 

1 ilu di Munir, ademàs, que la globalización es algo todavia cn 
1 n Imo actual ella combina rasgos inherentes a la inter- 
ni lminll/ni Irta del capitai con procesos de regionalización , en cuyo 
imo m piu di avanzar hacia la cspecialización productiva de cada 

N di inani III miiNonsual. Se perfila asi la formación de grandes 

•dddnd» munii UN, mejor cquipadas para hacer fronte a la globa- 

P Irtlh Mdi in Am di que presentali la ventaja de — precisamente por 
upnni-o hai in In miperaclón del viejo Estado nacional— facilitar cl 
Kah' di la* • MpnHleldades etnicas y culturalcs, asi corno de las 

nnnin - lm ali s V es cn oste àmbito que se puede hacer miùn 
MwIMm V Hill a/ i I • lui il io ili* la democraeia. 


Està cs la opción quc tcndrà que haccr hoy América Latina si 
quiere impedir que la globalización se convicrta para ella en un 
simple regreso a la situación del siglo pasado, que respondió de sus 
formaciones cstatales excluyentes y de los lazos de dependencia que 
éstas establecieron con los grandes centros. La construcción de una 
América Latina solidaria, sobre la base del respeto a los intcreses de 
las masas trabajadoras de la región y de la piena expresión de su 
voluntad en el plano polìtico, cs decir, sobre la base de una fòrmula 
quc combine dcmocracia e integración, se nos plantea corno cl gran 
reto que nos depara este fin de siglo. 

A medida quc avance cl proceso de globalización es incvitable 
que se vayan precisando con mas nitidez los objctivos de los trabaja- 
dores y se creen mecanismos que les pcrmitan actuar de manera 
ordenada en cl escenario que el mismo capitai està disertando, el del 
mercado mundial pienamente constituido. Aun en la fase preceden- 
te, corrcspondicnte a la intcrnacionalización en gran escala, que 
preparo las condiciones para lo que està ahora en curso, se registra- 
ron ya movimientos de solidaridad que, màs alla de cualquicr ideolo- 
gìa, reflejaban intcreses comunes cntre los trabajadores del centro y 
los del mundo dcpendicnte. 34 La conformación progresiva de un 
verdadcro prolctariado internacional, que es la contrapartida nece- 
saria de la globalización capitalista, pcrmitirà rcponer sobre nuevas 
bases la lucha de los pueblos por formas de organización social 
superiores. 


34 Desde los anos 70 se registrali en América Latina movimientos de 
cooperación sindicai en el marco de empresas transnacionales, particolar- 
mente cntre la matriz alemana y la filial brasilena de la Volskwagen. A 
principios de los anos 80 sindicatos mexicanos y norteamcricanos de la 
industria automotriz participaron en rcuniones destinadas a estableccr obje 
tivos y cstratcgias comunes, lo que se volvió a plantcar por ccntrales sindica 
les de ambos paìses, asì corno de Canada, después de creado el Tratado de 
Libre Comercio de América del Norie. Tras la firma del acuerdo de integra 
ción cntre Argentina y Brasil, en 1988, que condujo a la formación del 
Merendo Comun de América del Sur (Mercosur), comcnzaron las rcuniones 
anualcs de centralcs obreras de los dos paìses, a las quc se agregaron las de 
Uruguay y Paraguay, asì corno de Chile, con el fin de acompanar las mcdidttl 
adoptadas. Sin embargo, todavìa no se ha llcgado a incluir reprcscntantOI 
sindicales en las delegaciones encargadas de concretar acuerdos cspceìlinMi 
en el àmbito de los procesos de integración, participando en ellas tan .«*ln 
funcionarios gubcrnamentalcs, empresarios y, a lo sumo, parlamcnlarios. 
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I. vii c] periodo de la II Posgucrra, los cambios cconómicos y super- 
cstructurales del sistema capitalista internacional fueron advertidos 
por el pensamiento keynesiano. En términos gcncrales, por Io me- 
nns para algunos paìses industrializados — Estados Unidos y Europa 
< A ddentai — , el keynesianismo corno ideologìa del Estado impe- 
ti. dista en expansión se fincó en unos sistemas de cxplotación y 
oigunización del trabajo social identificados corno “fordistas” y “tay- 
loiÌNtns \ 1 Estos sistemas se acompanaron del establecimiento de 
ima "norma de producción” y de “consumo” que contemplaba a los 
linbajadorcs corno consumidorcs de los bienes de producción de 
tipi» (blinderò, corno automóviles, electrodomésticos, etc., por ellos 
pioihiririoK. 

N punto de inflcxión de las economìas imperialistas se verifico a 
h " diai li in rio los anos scsenta, donde el viejo orden mundial fue ccho 
l M dn/ou v Mtpcrado por la crisis. 2 Està percepción nos premite ubi- 
» tu mi dolilo proceso histórico: por un lado, la estrecha articulación 


t Vi ru poi ejemplo: a Harry Braverman, Trabajo y capitai monopo- 
I •! Ninnilo riempo, México, 1 975, 513 p., y a Benjamin Coriat, El taller 
f » mrntrn. Siglo XXI, México, 1985 (2a. ed.), 152 p. Para una visión del 
nlflll MIMI v mi 1 1 isis. r/ Robert Boycr, “Nuevas tecnologìasy empieo en los 
• • ItHllH IMI ( m li ìh ( Inumimi, La tercera revolución industriai, impactos inter- 

g li » di I ni inni vlrajc tecnològico , RIAL-Anuario-Grupo Editorial Lati- 

nillii ih Mi in o, 1986, pp. 229-256. 

‘ Imi ♦ t •» . • iptlalista surge en un momento en que se desarticulan los 
1 pmrin* llvii’i mitionalcs y “...las relaciones cconómicas internacio- 
v» m pHihiiiiliiiiK'iilc porturbadasyen particularcl sistema monetario 
I'MImI ria In liiiagon rie un desorden total, pero este desorden intcrna- 
M« ri n» in* hii »»i I|h m i n < I unazón mismo de la crisis y de su desarrollo en la 
* 1 ‘ *ri • mimi di Ion sUlcmns produclivos, mismos que han perdido la 

i mi»m* lilml iIh il Iindù cioncs”. Gerard de Bcrnis, El capitalismo 

MWHnpiM.iiiM’ I ti NuomIio riom|H), México, 1988, p. 47. 




